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ha vuelto ¡¡ cerrarse el féretro, cuya llave ha entregado en seguida el inten
dente de palacio al secretario, para que sea· d.epositada en el tesoro de la 

wroM? . 
Al pié de este documento figm;an las firmas de los ministros y principales 

dignatarios de la corte imperial. · 

Una carta de Viena,. fecha 23 de Enero, dice que, cont ra lo que se espera
ba allí, se había resuelto por fin abrir el ataud que contiene ~os r'!_stos del 
emperador Maximiliano con objeto de verificar una vez mas la 1de°:t~dad ~el 
cadáver. Nombró,e al efecto la comision que ha de formar las d1hgenmas 

, en que se aclare de uua manera cierta el fa1lecimiento del. emperarlor. El 
príncipe· Hohenloe, el marisca.\ de la casa i~~erial, el prP:s1den~e del co~se
jo de 1ninistros1 el prín1•ipe de Auersperg1 m1mstro conde Festett~es? _el -yice
almirante Von Tegethoff, el antiguo médico del emperador Max.1m1h_ano, el 
padre guardian del convento de .Cap~chinos y otras ?t'f!llO~as P.resenc1aron la 
ceremonia Cuando el ataud fué abierto, todos pudieron 1dent1ficar la perso
na del descrraciado monarc rt , d'e lo cual se levantó un acta que fué firmada 
por to,los y publicada en Ja Gaceta Oficial al siguiente dia, con ohjeto de 
acallar los diversos rumores qü.e circolabafl en Viena:. Al desprenderse la. 
cubierta de estaño se sintió un olor penetrante, d.ebido á las gomas y demas 
inaredientes usa •os para el embalsamiento. El rostro habia t')mado un co
lo~ oscuro y la piel tenia mucho briÍlo, debido seguramente á la e~_pecie de 
barniz que se le hilbia aplicado para preservarla. La boca estaba bJ~ramen
te entreabierta. Los ojos habian sido reemplazados por otro~ de cnstal, de 
color diferente á los del ¡lifunto: fueron tomados de la imágen de una Vírgen, 
probablem•nte por no haber otro, á la mano. La frente había perdido mu
cho del cabello que la adornaba y en ambos lados de la cabeza: en las S1enes 
·se veian peque~os parches de terciopelo negro, cubriendo los. puntos por 
donde entraron las balas. La barba, que el emperador lleyaba siempre la.re 
ga, se hallaba en perfecto estado de con~erva~ion: h~bia sido pe~~a~a hácia. 
a)Jajo. contra la costumbre del finado, que siempre la llevaba dmd1da, for
mando uQa pnnta á ca la la.do. El cw.erpo estaba cubierto con una _chaqueta 
negra •con vueltas y adornos de terciopelo: pantalones de paño gris escuro, 
guantes negros y botas de charol. Una vez terminados los penosos deberes 
impuestos á !a comision, se volvió á poner la cubierta ~e estaño al ata?d, se 
cerró éste y se entregó una de las llaves al gran manscal de la can unpew 

ria!. 
A 1gq.nos periódicos publican los pormenores siguientes acerca de la f~rtue 

na privada del difunto archiduque: . • . 
Es notorio, dice un diario, que el archiduque hab1a no~bra<lo á 1a empee 

ratriz Carlota s11 heredera aniversal, y que en consec~ienc1a, los dos castil~os 
de Miramar y de Lacroma habían llegado á ser pr_op1edad de la emperatriz. 
La enfermedad mental de ésta ha hecho necesario el nombrp.m1ento de u~ 
curador. De acuerdo con la corte imperial, el rey de los belgas fu6_ el_ ~leg1· 
,lo, y por consiguiente á éste ,debía tocar, .d~spues de muerto ~a:pm1han~, 
el cargo de albacea. El poco orden que ex1stia en la fort~n• pr,vada del d,
funto emperado!, decidió al rey de los belgas á encomendar la herencia •l 
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archiduque Franciseo Cárlos, que al mismo tiempo •• hizo responsable de 
todos los carg,is. El archiduque Francisco ha hecho donacion, por acto for
mal, de Lacroma y de :M.iramar a.l emperador Francisco José, reservándose 
la propiedad de todos los bienes que puetlan venir de México, como numcra
rio,joyas, etc. Con estos fondos, el archiduque Franci~co pagará todos los le
gados y pel'lsiones instituidos en el testimento, como tambien á todos los 
acreedores del difunto, que, segun la ley, tienen derecho de primera hip9te• 
ea sobre la herencia. La emperatriz Carlota ha renunciado la renta anual 
de 40,000 florines q_uc le t.o<.'aban como archiduquesa de Au~tria. El empera
dor ha señalado 25,000 florines anuales para la comervacion de ambos cas~ 
tillos. 

' ·Perca de Schmmb um habia. comprado lvlaximilianr\ en otro tiempo, un 
terreno baldío, que por sus cuidad ,1 s se babia trasforrna1lo en parque mglés. 
Cuando part ió dd Austr ia para México, no-xdvirtió que el parque habia to• 
mad.o las proporciones da un pu ,bto: este pequeño lugar se llama Maxing. 
Hace algunos dias, el 19 de Junio, aniversario de su muert ·, se ha debido 
inaugurar al 'Í una estatLia de Maxim iliano. Los fondos han sido st1miuistra• 
do• por .el comité de asistencia para los voluntarios mexic Jnos que regresen 
á Austria." 

Ca1•tas del A1·chiduqne, 
México, Oc~ubre de 1868. 

AL PRESIDENTE DE LOS E.-UNIOOS.-Mi grande y buen amigo: 
''Remito á V. E. ejemplares <!e una proclti.ma, que hé dir gido con e~ta fe

cha á la nacion mex1canjl, y de las leyes que forman el complemento de ella. 
El objeto de una y otras es evitar nuevos derramamientos de sangre y poner 
térmiuo á la guerra que amer1aza acabar con el país, llenando de profundo 
duelo mi corazon. En consecuencia, no he vacilado en ape 1ar al buen senti
do del pueblo mexicano, invitándole á elegir libremente y-sin obstáculo al
guno un congreso nacional basado oo el principio del sufragio universal, para 
que resuelya lo conv~nientn sobre la futura forma de gobierno. Si este cuerpo 
aaopta cualquiera otra que 110 sea la monarquía, estoy pronto á entr~gar el 
pode"r al mismo congreso, abandonando un puesto que sulo acepté porque se 
me hízo entender que esta "era la voluntad de la mayoría del pueb!o mexi
cano; posicitJn que no ti.·ne ciertamente otro atractivo que la eaperanza de 
poder realizar el bienestar y la .ventura de México. He invjtado, como lo 
VP.rá V. E. por el contenido de ésos documentos, á varios gefes del ejército re
publicaao, á suspender las hosti.1idades hasta que se reunan los diputado, y 
dec dan la principal cuestion; y . el objeto ae esta carta es pedir á V. E. su 
intervencion é infl.uenci11. p ,ra obtener la adhesion de dichos gefe,;, pon¡ue 
esto hará que México pueda resolver la dicha cuestion, y elegir los gobernan
tes que le convengan. Nadie se someterá á1esta decision con mas gusto ni 
con mas sinc'-:ra. gr11titud q,1e yo, No puedo cre{'r que vacile Y. E. ni un mo
mento en prestar su apoyo á esta manera de terminar la de.srrtJ.ciada lncha. 
que ha dividido á México eR. los ailos pasados, dándole esta última oportuni
dad de organizar un gobierno ests.ble que pueda satisfacer sus necesida.de,; y 
deseos, y eonducirle á la prosperidad y á la gloria.-lifazimiliano." 



r 

1 • 

. -26-
u}fi querida Carlo'a: Si Di1 e permite que tú cures un dia, y leas estas 

líneas, sabrás cuán cruel l:ia sido la suerte que me ha peneguido desde tu 
1alida para Eurqpa. To llevft8te mi fortuna y mi alma. ¡Ojalá hubiero es• 
cuchado tus palabrtts! Tantos acontecimientos, tantas desgracias inespera
das han acabado de tal modo con mis espf:ranzas, que ltt muerte para mí es 
una redencion gloriosa. y no una agonía. Moriré gloriosamente como un sol
dado como un rey veucido, pero no deshonrado. Si Dios te llama para que 
te reunas conmigo, yo hendedré su muo di\lina, qu; tan pesadam;· nte ha 
caido sobre nosotrcs. Adios ... adh,s.-Tn dtsgraciado MA.x1MIL1AN0

11 

"Mi querino capit:m Pierron: 
11 En mi hora pc1strtra

1 
recuerdo todavía la amistad cordial y los hueaos 

servicios que me babeis prestado con tanta lea.ltad. Ap1ovecho estoi últi• 
mos instantes para enTiaros mi últi~o adios: quiero manifestaros mi gratitud 
una vez mas, por la fra1-1queza. 1 la adhesion y la abncgacion que eu todas 
ocasiones roe habeis manifestado. · ' 

"Mi corazon nP.cesita este desahogo. 
"Espero que os acordl'is de mí despues de mi muerte, y rn"go á Dios que 

vivais dichoso y tranqui'-o. No olvideis :i.l que ha !ido hasta su último sus-
piro vuestro afectísimo Mu:IMILIAKO " 

Querií11uo1 lb de!,mio de 1867. ' 

"Esta carta, dke l' Etendarrl, manifieEta bajo su verdadero aspecto el al
ma del príncipe que ha tenido un fin tan desastroso. 

''Debemos esta eomunicacion, agrega aquel peri dioo, á la bpndad del Sr. 
D. Alejandro Delouche, agregado que foé al gabinete de Maximiliano, y que 
no 11e se.paró de el si no en el momento en que el ca pitan Pierron salió de Mé
xico para Francia.-El i>r. D Eduardo Pierron fu6 sec1etario del archiJuque, 
y capitan del tercer regimiento fran•él de Zuavos, residente hoy en Oons
tantina. 

"Q.ueretaro, 16 de Junio de 1667.-Mi qu.rido cond• Bombelles.-Mi CO· 

raznn me impnba á esp,esar á vd. á toda priea, por última vez y en pocas 
palabras, toda mi feniente gratitud por la fiel y 1incera amistad y el cariño• 
ao afreto, qne siempre me ha profe1ado en toda mi borrascosa villa.. Al ¡ni•
mo tiempo suplico á vd. salude de todo corazon á todo!! mis querid1-1 aü11goa, 
á quit>n nadie ml"jor que vd. conoce, y les diga á mi nombre, que siempre he 
obrado fiel á mi honor y á lo qu• me dic•ab,n mi deber y conciencia, y 
que únicttmente la traicion me ha entregado á mis enemigo• de1pues de nna 
defensa larga y p,nosí,ima. Mi valiente ejército me ha secundado ,·on leal
tad, dtfendendo I ajo mis órde11'es una ciudad abierta, lin provisi~nes y sin 
municlones durante 72 días contra un enemigo siete veces mas fuerte¡ me 
falbn palabras para reabar el heróico valor de mis generales, oficiales y sol
dados. 

1 

~'Dándole á vd., mi querido amigo, el tlltimo abrazo, quedo suyo afee~ 
ti~1mo, MAXIIULIANO.,, • 

IUemorins del Archiduque, 
•Nuestros lectores saben que el príncipe llai:imili&no ha dejado cuatro 

tomo, de recuerdo, que acaban de traducirse al fra~ces, Aunque se refieran 
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á la juveatu~ del archidupue, con_ti_enen pájina~ llenas de sentimiento y de 
poea~a,_d_e una le"tura ~ª~radable_ e interesante. En la descripcion que hace 
Maxlmtha.no de una VuJen espano1a venerada en uno de los santuarios de la 
Península, se lee el siguiente pirrafo: 

'·Entre Ja.11 ofre_,ndas en~hdas del estrnjero se encuentra una grues& perla 
regalada por Mana Antometa Todo lo que procede <le esta mujer me inte
resa y conmueve, ha~ta eea perla que pa1 eoe una. lágrima de prescotimiento 
y que ~n dhs v~nt11rosoa puso en el manto protector de Ja Madre eterna. 
~Ha exut1d~ muJer mas d"~raciada que la gr1tcio~a hijll de María T~·resar 
¡Y llaman aun caballeresco al pueb:o que tronchó esta. flur! •Q.né coatra• 
diccion!'' 

1 

. ¡Pobre príncipe' No sospechaba sin duda, al compadecerá María Anto
n1tta, q_ue tambi,m él 8eria objeto de lástima en la historia, y_ legana á las 
generaciones una leyenda no menos dramática y sangrienta que la de la no• 
ble y desgraciada hija de María Teresa 

La siguiente poe11ía fué compuesta por M,xirni ümo antes de venir á. Méxi-
co, y forma parte dr, rns recuerdos: , 

-"¿Es, pues, necesario, seµarane para siempre d::i mi querida ¡.,atria del 
hermas,, país de mis primeras alegrías? · 

1 

-º¿Quereis que abandone mi cuna dorada,-y qne rompa el lazo sarrrado 
que me une á ella! 

0 

-"La tierra donde he vivido en los años ri ,ueños de mi infancia -donde 
he sentido las emoc.iones del primer amor,-Iílt, será. necenrio ab;ndonarla 
por fines inciertos,-de ambicion que escibis eu mi corazon? 

11 Quereis sedt~cirme por el insentivo de una corona,-quereis deslumbrar
me por locas qu1meras:-debo prestar el oido á los dulce.i cantos de las sire
nas/'-¡Dee:grlf:Cía al que se fia de sus halagadoras promesas! 

":M~ h~ bl~11 de retro, óe pa'acio, de poder,-abrís delante de mí una car• 
rna sm l1m1tes:- es necesario que os siga hasta lejanas costas,-mas allá 
del Tasto Océano? . 

ºQ.uereis ~estir de oro y de diamantes-la trama de mi vida;-pero pedeis 
da:me tamb1en la paz del aluia!-y la riqueza á vue1tros ojo, es, pues, la 
felicidad! • 

"·• •h' de,;adme se• . · t ·¡ · l d 1 • J . 
0
wr en paz mi ranqu1 o _cammo---:e sen ero osr.uro é ig-

nora.do entre los mirtos! -Creedme, el trab1Jo de la ctencia y el culto . ele las 
mesas- on mas dulces que el brillo del oro y de la diad,·ma?" 

Algunos detalles más sobre lo de «tue1·étaro. 
''El ~r. M~g~us ha referido el hecho que se T& á leer, De cuantos se re

fiere~ a los ult1mos momento! de l archido.que, es incontestablemente el mas 
hornble, y lo creomos sin precedente en la historia.. 

·•El Sr. Magnus se hallaba en San Luis Poto,í, al lado do J uarez, á quien 
~n;v:an.o trataba de conmover, y á qu•en las señons de Q.uerétaro dirirria.n 
1~ut1lm·nte tOllos los dias telégramas para pedirle la gracia del prisiJ:ero. 
:Supo el ~r. hf~gnua una mañana, qu.e acababa de salir un correo con la ór<len 
para la 7Jecuc10~,. y au~que en~~rmo, se puso en camino para Q.uerétaro. 

La primera v1s1ta fue al "Tigre de las orej/'f.s largas," al l:,r;tigu,u maletero 
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convertido .,, jcnero.l," á E,cobedo, que mandaba la plaza á la cabeza del 
ejército juarista. Le fué confirma~a. 1a fatal nue~a. . 
-J eneral, le dij:> entonces el mm11tro de~ P!us1a1 en nombre ~e mi sob~

rano en nombre de la familia de vuestra v1Ct1ma., en nombre m10, os supli
co q~e me entregueis al menoi mañana, despues del suplicio, los r.estos del 

emperador. 
-Esto me es imposible, respondió Escobedo. 
El Sr. M11gnus rogó, in~istió, be enteró de las condiciones que se podían 
. ' "f ,. exigir p 11 r ese avor. . . . . . 
-Solo una .. que Max1m1hano me lo pida por medio ele una carta .. 
-·Esto rs una infamia.! esdamó indignado ei mioiztro; es una abomrna· 

ble c~ueldad. ¡Cómo! ¿Q.uereis obligar á ese hornbre, á ese agonizante, á 
ese, condenado á rogaros que me entregLtt'is su c_adáver, cuan~o tal 

1
vez hoy 

le q•eda aún un ra )O de esperanza en la generoS1dad del preS1dente. (1) 
-Es m1 última palabra. ' · 
Fue~a de sí corrió el señor Magnus á la p}sion, á dond~ H:JÓ con el sem• 

blaate trastorn~do Maximiliano le estrecho la mano y s1gmo hablando ~on 
Mejía. El señor Magnus se puso entonces á referir en voz baja la c?nv:.er,
sacion inaudita que acababa de tener con Escobed_o: pero por mur ~ªJº ~~e 
hablase, el emperador oyó estas palabr~~: "cadaver, ~arta, con~IC1~n'.'81 y 
quiso saber de qué se trataba. S~ eludio la contestac1on'. ; pero rns1stiendo 
libxirniliano, fué preciso obedecer, y el señor Magnus refino punto por pun .. 
to el incideMte que acababa de ocurrir. 

-¡.No es mas que eso! dijo el emperador sonriendo; "es cosa muy fácil. 
Mejía, dadme una pluma. , , . 

S. M. escribió de su puño y con mano firme la. carta a Escobedo, a quien 
suplicaba entregase al S;, Magnus ,,su cadáver p~r~ su _familia. Habiendo 
firmado el papel, lo doblo y lo sello y lo presento a su mterlocutor ¡estupe• 

facto' ,-
-Mañi,.na con ,esto podreis reclamar o~ e. . .• 
... Y al dia siguien~e,_ cuand? el empc~·ador, que Ill a~m sombrero ten_1a 

para ir al lug~r del suphc~i:,, cayo como ,h: ndo ~e un rayo a un ~etro de d1s• 
t!lncia por las balas mexicanas, un medico mandado por el seuor Magnus, 
despues de apagar el fuego que le quemaba. el chaleco, estendió un paño so-
bre el inerte cadáver, diciendo: . . . 

-Tomo posesion de estos restos en nombre del señor Magnus, mm1stro de 

Pr11sia. 
El gennal que presidia la ejecucion hizo _se~~ de que consentia en ell0; 

peio acercándose vivamente 1:n coron;l. le drn~10 alg.unu pala~ras y el ge .. 
nera\ retiró lo dicho. El eadaver fue lleva.do a la ciudad, y a pesar ~e la 
carta del emperador, á pesar de -su promesa terminante, Escobetlo rehuso en· 
tregarlo. 

Por mas que se haya escrito y publicado lo contrario, el señor Magnus no-
ce8a de afirmar del modo mas positivo que el emperador quedó~rnerto en el 

{1) p ra comr,1ender bien las palabra.s del señor :Magnu~1 conviene !~cordar que la a~tevíspera el 
emperador y aus des compijñeros de caui,verio, _fuero I iilca~o~,de la pns1on ~ar11: ser fu ~1 ados, y q~e 
der;pues de un paaeo de algunos pa&0s1 se les hizo volver d1c1endole1 que hab1a. sido prorog¡¡do él tér• 
mi.no. 

' 
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aeto, que no ·padeció, y que todas las balas se encontraron en su euerpo. 

Antes de Su muerte, Maximiliano escribió á Juarez una carta muy noble 
y conmovedora, y firmó dos ejemplares de ella. Mandó uno á ,u destino y 
sonfió el otro al señor Mtignus, para que fu ese entngado al empHador de 
Austria. El portador cn"arg, do por el ministro de Prusia para llevará Eu
ropa ese importante documento, desapareció sit1 que se sepa cómo. E"n cuan
to al presidente, muy buen cuidado ha tenido de no publicar aquel doetlmen
to. -D. G. d'Aut:ergne." 

1'Un mé 1ico de Maximiliano ha publicado en Alemania una obra que no 
ha podi~o penetrar en Francia, La misma Gaz.elte dice que no cree poder 
honrar mej (1 t ]a memoria del príncipe fusilado en los fo os dd Querétaro1 
que publi 1;ando el siguiente trozo tomado de dicha c,bra: 

0 A las ocho el emperador se acostó y yo permanací S'illo ,.on él en ~u cuar• 
to. Hácia J-a.3 nueve aparee ó otra vez Palacios , c_on órden de informar al 
emperador de parte de EscobeJ o, que sus ,leseos referentes á s11s de~pojos 
mortales, serian esactamente ejecutados. El em~erador I~ó todavía, du .. 
unte una hora, la lmitacion de Jm,usristo por _Thornas Kempis. Hácia las 
diez se apagé m bujía. A las ·once y media el emperador acababa de dor
mirse, cuando oí que a lgunas personas penetraban en el cuarto. Yo me le~ 
vanté alebrestado. Era el doctor Rivadeneira, que me dijo que el general 
Escobedo estaba allí y deseaba hablar al emperador. El ruido despertó á 
S. M., quien volvió á encender su bujía. Escobedo entró, y yo me retiré con 
Rivadeneira. Despues de algunos momentos sa.lió el general, y yo regrfüé 
cerca del emperador, el cual me dijo: Escobe.do ha venido á despedirse de 
mí. Qué lástima.' dorrnia yo tan bien! Algunos inst~ntes de,pues S. M. a
pagó_otra vez su bujía, y al cabo de una hora, que fué para mí una eterni• 
dad, me .apercibí por HU reEpiracion tranquila é i!!ual, de que el emperador 
dormia. Se despertó á las tres y media, y yo llamé inmediatamente al cna
do que dormia en un cuarto que daba sobre el corredor. A las cuatro vino 
el confesor. A las cinco asistió el empera,dor á la misa en compañía de los 
dos g¡.nerales prisionen.s, y á las se is manos cuarto se desayunó con café, 
gallina, pan y vino. Me rntr, gó, por segunda vez, rn anillo matrimonial 
que yo le ha.t..ia devuelto el dia 1 f , cu ndo S8 aplazó su ejecucion. Me re
pitió sus órdenes y su d'espedida de ~us amigos; puso en la boba de su cha
leco un escapulario que su 1rnnfesor le babia 11ado. ·' Llevareis esto á mi 1/Jut

dre." Esta es la última 6rden que el emperader me dió. A )as seis y media 
lle~ó el coronel Palados. La última luz de esperanza desapareció en eite 
momento. El emprrador se adel1mtó entre los foldados que formaban la es• 
colta, Yo le acompañé ·hasta la escalera1 en dond e me estreC'hó lle nllevo la 
mano con una lijera inclinaciofl de cabeza.y una sonrisa amhtosa. Yo traté 
de sPguir lo, pero }as fuerzas~mo abanrlonaron. No rr.e fué posib 1e hacerlo. 
Media hora despues fuí sacudido de mi torpeza con el sonido de las campa• 
nas. Lo inaudito se habia ,•ui.ficado. Hácia l¡¡ s ocho volvió el coronel Pala
eios, profundatnente conmovido y tqrbado, que me dijo con voz alterada y 
tomandome de la mano. Era 'una alma grande." 

D. l'odro Pruneda acaba de publicar en Madrid un tonio que llama "His-
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d "' . d sde 1861 i !867." Hé aquí como refiere en toria de la gueira e ruex1co, e . , 
esa obra los últimos momentos del Arch1duq1:e, Maximiliano ó á s-0.s aboga

"Durant• el curso de los debate~ se pro~u t da la responsabil¡ºdad de las 
. • 1 sfon· ·Q.uere1s asumu o 

dos la s1gu1en e cue t • L t , d s ues de la. salida de las trop11s 
b han tenido lugar en e, e palB e p I t d 

luc as que d d· ~. "No Juarez es el responsa.be de o o. 
fDrancesas¡e ~~ ~;í~:r~/~o:er~::c;:;s, le 'en. vié un mensajer0, y leá V!~pu;e 

espues . , l d comp'e to para todos los quJ est n I en ~ 
dar una. amn~st1a genera y ~er º~al Juarei lo rehusó, y no tei,ia otro me• 
fi_·ados conmigo enhl:;~u::d: p1:~ esfuerzos posibles para protejer á gran 
dio que esperar Y . ,, 
parte del pneblo m1•x1can'\ idad de uien cree que cumple con un fa. 

Marc~6 á 1a m~ue rte con a s;;:n ri ocesa qtJarlota unos cuantos dias a_ntes¡ 
tal destmo. Lloro por muerta . . t t no lo fué tambien para imp,re'1oRe& 
é insensible desp_ues á. m prop_,~ 

10 ir ~~e~te de la princesa, tal vez la creyó 
que ante~ lo hubieran co~mov1 o. a • 1 sentimiento de ua inmenSll bien 

d'' ·er-a Desperto en su cor:izon e , ... d 
y t~ pqr r-1 <,'Ó ~rin llanto una meowria ,:anta y triste en to~as las v1sc1&1tu es 
perd1d~, y re,. l ,., . ~ dº de su existenc·a, y la noticia de es-a muerte, 
de la v1d-t. Eran ?s ummo ,_, ias d jo en su e-pírita herido por la pérdida 

que nadie ~ab~ qu\:: ~:;b~:~º•u~r:u~to de respeto y ~fecto, una reaccio~ rle 
d~ una. m~,1cr a ~u, ' fi a res nacion. Dijo, así lo aseguraron sus de1en
c1erta indiferencia odfiloL!IO cl ma~1laba un lenitivo efl su de11grar.ia; que Ja 

que la mano e 'º' • · d" d l d !Ores, - . C l i I daba mas valor pa.ra despe 1rse e mun o. 
muerte Je la pnnoes~ - a~ o & l e - de Mejí,._ corria rlelirante p,1 r las ca-

Poco ante\!~
0
lan~:::~~o~~ :u:e~;::os á un recieu nacido. La. princesa de 

!les de Q,uere ' d" 1 b" intentado la evasion del Emperador; pero 
Slalm Satlmfu•:er!:~l~~o lpJ~~ ~: ~~cia\ mexicano, que en diamantes de la pdrin .. 
e 1ecre o • , la fuua del EmpP.ra or. bº' 125 000 frant1os para·que proporcionara o . . 
cesa, rec 1o , 

1 1 . 1., Salm Salm y todo su séquito rec1• 
Descubierto este comp ot, a princesa t ... , 

. 1 . ta te 1 , rden do abandonar a Q,ueretaro . . 
b1eron a ms n . :ó ~a seotenr.ia ~ los tres presos, no marufestaron ~rngo.n 

CuanUo se notüi o hab1a sido os:ihle ocultarles por mucho tiempo 
gén -ro de sorpresa, pue~ nos y Maximiif:rno ae limitó á. pedir que se les de
la suert<l de sulil ~omp:m:r t' 'Ít'ma hora lo q11e les faé Cijn::.edid,, . Los 
jara. rerm:nt~::~;~~~~: á ~na ::ti:\t; convento q'le babia s?r,hlo _de hospito.l 
tres -iero u ando ~ua ei aciosa p1rza del ¡uso baJO con ven
á las tropa~ fra nt~sa¡.· oc Ep oficial que 'manda.ha el pelotou que ,i eh_i~ ncom
tanas que d11n ª J&r \n. . . 

11 
idió perdon á Maximiliano diciéndole 

pañulos al lngar de a eJ~C~~~ºp ' P Y sold~d,1 ailadió, y il.ebo obedecer 
e no aproba ·1a la se11t~ncia . . ero so ' d" ' 11U 

qu , 1 ~ h ecibido." y ct1entan que- Maximiliaao respnn io: a 
lasdo:~:~eºsb:t~be;ec:r si,· mpre á su co nsigna. Agrade~col de,. 11 ,d.o corazon 
:ºuestros ;:e.lentes sentimientos, pero exijo que cumpla1s as or ene~ que os 

ha;0~:ªsº;'~rjó entrar al ,bate Fischer, secretario Y ;'ºte•?r 1e Maxi:~~;
1
7;; 

Alcro mas t:ude el obispo de Q,uerétaro se presento o recten o sus 

es.Phituales, qu~ fbu~ron aceptad
1
osai:~ 1~

1
~:i:::~r:·iap:::~~ ~:::sc]:a~º;; 

versando en voz BJ&, y se con es • 
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su herida; Mejía se durmió profundamente. Maximiliano pidió papel y plu
ma, lo quo tardó algo en encontrarse á causa de lo avanzado de la noche. A 
}RS cuatro de la mañana Maximiliano q11iso oir misa, que fué dicha por el • 
obispo, para lo cual despertaron á MejÍdj y parece que des ¡JUes de la misa, 
el príncipe perma.ueció largo tiempo nrotlillado sobre el suelo, con ]a f ente 
apoyada entre las manos. Ignórase si lloraba ó si rc?.aba. 

Miramon estaba pálido y ab1t.tido. Mejía sumamente altivo. pues es preci
so no olvidar que era indio, y que decía era una iloria para él morir con su 
soberano. A las siete se oyó la música del cortejo fünebre, y el rauitan Gon
zalez entró en la capí1la con las bancl cras. Mira.mon se dejó tapar los ojos sin 
hacer ningun moYimi, nto; Mejía se resistió, é intentando el capltan vencer 
su resistencia, el obhpo dijo algunas i,alabras por lo bajo al general, que .!le 
som, tó tranquilament~. 

El Emperador1 adelantándose, manifestó que en manera alguna consenti
ria que le tapas<>n los ojos. Deiipues de un momento de indecision, el ca pi
tan Gonzal, z saludó al Emperador y ,e puso á la rabeza de la escolta. 

Abria la marcha un escuadran de lanceros; seguia una música tocan clo una 
marcha fúnebre, y un batallon de infantería á cuatro en fondo. Al llegar el 
cortejo f,ente á la puerta principal del hospit,l, Mejía dijo en alta voz: Se• 
ñor, dadnos una vez mas el ejemplo, mostrándonos vuestro valor, purs segui
mos los p:iso.!I de V. M ." En este momento pasaban loj franciscanos: los dos 
primeros llevaban la cruz y el agua. bendita, y los demas velas encendidas. 
Seguian los tres ataudes -llevádos por doce indios, y últimamente las cruces 
de ejocucion y los banquillos, Entonces el caµitan Gonzalez hizo señal á 
Maximiliano de que le siguiera, y el Emµerador se adelantó valel'osamente, 
diciendo á los dos J?t·nerales: "Vamos á la libdrtad." La pro~esion marchó 
lentamente pQr la. ralle del Cementerio, pasa.udo por detrás de la ig '. esia y 
por el camino d!·l a<·ueducto. 

Iba primero el llmperador, llevando á su derecha al abate Fiacher, y á su 
izquierda al obis ,1 0¡ d.:tras marchaba Miramon, á quien sostenian do~ fran
ciuan..,s, y Mejía entre d s p1esbí1eros de !a parroquia de Santa Cruz. Cuan• 
do llegaron á lo alto de la colina, Ma:timiliano miró fijamente al sol, y sa
cando au reloj tocó un- resorte que ocultaba el retrato en miniatura de la. 
Emµeratr iz Carlota, becóle, entregando la cadena al abate Fischer, y le dijo, 
ºLlevad este rccuertlo á ml quernla esposa, y si algun dia puede comprende
ros, <lecidla que mis ojos se cerrad,.n con su imágrn que me llevo a,l cielo .. " 

En cuanto llegaron cerca dd gran muro esterior del c ·ment'! rio, las cam
panu emrczaron el toque de agonía: solo los que com vo11ian la escolta es
taban pr · sentes, µues el públicu babia sido alejado á gran d st1111cia. Se co
lecaron las tres banq11etas con las cruces -de ejecucion junto al muro, y tres 
pelotones compuestos de cinco hombres ca la uno, con dos sargentos de re• 
serva para el t ro de gracia, se acerca.ron á tr ~s pasos de lo~ condenadtls. 

A cada uno de los soldados .ecct.tj!'ados de dis µarar, dió el a.r L"h :duque un 
Maximii:ano 00 oro, moneda de veinte pesos. Abrazó á sus compañe10s de 
infortunio y d jo con voz sonora: 11Voy á morir por una cau~a santa, de la la. 
independencia y libertad de México. iQ,ue mi sangre selle las desgracias de 
mi nueva. patria! ¡Viva México!" 

3 
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·¡ ere ·ó ue iban á hacer fuero, y 

El Emperador, al ver ~over los i:~z6ª~on e\usfon. Miramon, sorprendido, 
acercándose á. sus <'ompaueros lo~, ad . l ., á Maximiliano su abrazo, pro• 
cayó sobre la banqueta; pero. MeJI; ~vo vdespues cruzó los htazos l!iobre __ el 
nunciantlo palabras que nadie pu ~ º:,r, ?cerrándose á Maximfünno,. I_e ~IJO: 
pecho, sin. quererse se~tar. El obt~/ - tero el ósculo de reconc1hacion,. 
"·Selior! dé V. M. en uu pers~na á x1co en o" 
p~rdónelo tod,, V.M. en este i,ust~nte :~p::~c~ocion visible, se df'jó Abrazar 

Agitado interiormente el principe P d 
1 

z diJ·o con aran firmeza: 
¡] levantan o avo ' . e d 

sin decir una pp.labra, y espues t . . . á. México entero que le per ono 
"Decid á López que le per_<lo~1? su ra1c1on, las ro.anos tle l abatt•, que 110 pu-
•u crín1en." Despue~ Max1m1hano estrecdhoabundantes IJ•,rimas. Mucha gen-

, , "és derraman o º d I b" diendo hablar, cayo a rns pt d., d !cemente de bs manos e o L.Spo, 
te lloraba; Maximiliano se desprenl IOfi ·"¡ que mandaba la escoita: ''A la 

. d.. · ndo a o 1c1a do 
y dando un paso, ,, lJ_º son ne - l lcl oficial la escolta apuntó; y murmuran d 
di3posicion de vd. A una seuMa e . . ·ano cayó envuelto en una .nube e-
algunas palabras en aleman, ax1m1 I 

humo. , . e desventura~o, en la plenitu,l de la 
Tal fué el trá«ico fin de este pnnc1~d 35 . El archiduque Femando-

!;" h b" c.umph o anos, . 
vida, puesto que aun ~o a ia d t de ingenio y de valor, era c1_ertamen-
Maximiliano de_ Austna, por sus do f:al instru•do, caballeroso, vahen_te,_ co
te digno d~ mc3or su.erte; honra o, a ;ctual; dotado de un vivo sent1~1en
nocedor de las necesidades de la époc l s obres y ·desvalidos, en otro t1em
to de justicia; compas1_v? y afable . co:e~ or~s aus¡,icios, hubiera sido un exe-
p o ó en diversas cond1c1ones y ba¡o "d J d b1"lidad de caráct<r, que no coa• 

' uesta su conoct a e . 867 lente monarca, aun _sup . F , f ,i!ado el 19 de Jumo de 1 • 
tribuyó poco á su tnste destmo. ue bu ·¡ t e pariente de casi todos los 

. . . h d de un noro re I us r ' . . . ta. Maxm11l1ano, ere ero N M ndo la personificac1on mis . . er en el uevo u h 
soberanos de Europa, quiso s . D scendiente de cien reyes que an ~º· 
del Imperio y de la democrama. , e I secreto impenetrable del destino 
bernado las naciones euro~eas, so,o e:S.Jor rlel imperio en México. Restau
pudo estar escrito que sena el ~~!tªd n espíritu qne conocia el p¡ogreso 
ra.cion peligrosa¡ aunque fuera ~t d6c~ y bueno que . repugna. los espectá
del siglo, y se tratara de ~n.-pu~ ~' ble, aunque la dinastí, de Cárlos V. to• 
culos de sangre; restlan~ac,~:r; d~ igualdad y libertad. 
mara en sus manos a an 

lllás sobre los Juncraln. , 
- b l cadáver de Maximdiano entro en la rada 

"La eacuridra que acompaua a: A seial de la fragata almirante, 
de PoL, antes de lo que se esper~ a. rr~~:e al costado de la "Novara¡'' do-
salió del puerto una lai.cha y fue á ama . lar•• y pesada. Era el féretro 
ce marmeros izaron IH,bre el huff~,te ura ;:~~l1a impt'rial de Au!ltria, féretro 
enviado Íl peticion de Teget o por ª¡ . ·a ble destinado á reemplazar 

d . 1 d grabado y de meta rnox1 a ' dora 0 , crnce a o, Q, , 
la caja mexicana llegada de uei_etaro., , tima vez el lecho fúnebre rlel 

Dos razone• hab1a. para caro iar as1 ¡or du en ue se habia traido, y dcs
archiduque: primero, el mal esta•\ del de:~guradJs á los ojos de la archid"' 
pues el temor de esponer esos res os 
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que,a,Sofia, que no hubiera dejado de querer dirijir una mirada á su de,A"r>• 
Ciado hijo. Para evitar un accidente posible y una escena seguramente 
desgarradf)ra, se deseaba sellar en Pola, 11ntes de de¡;~mbarcarlo en 'frieste, 
el féretro de cobre. 

Cuando se quiso practicar el cambio, notóse con est 11 por que el féretro im
perial envfodo de Viena era muy pequPiio, Fué menester renunciar á hac•('r 
uso de él, y por una suprema fatal idad 1 el emperador Maximiliano, fosilae!o 
én México y vuelto á traer ent1e los suyos, ni aun encontró un ata,>d parll 
su talla. ¡Tuvo que perman ·cer en la caja de sus enemigos! 

A la misma hora y ea e mismo dia se anum•iaba á la emperatriz Carlota 
que su marido habia sido muerto á la cabeza de su ejército en una gran h t· 
talla dada á los juaristas, , 

El cadáver no fué l!mbalsama,Jo como se ha dicho, sino deser. .1do, momift· 
c<11lo, y suena h] c •utacto de l dedo. Lo que hace que su upecto general sea 
part:cularmentd rep11g11ante; "S la contra,·cio~ de los· labic s: que deja salir 
1os dientes muy largos. La fot .. grafia. hecha en Querétaro no deja dusion a•,. 
guna !l'obre esto. 

Los funerales han sido de'iicriios en otras partes y es e1::cu;ado repetir los 
d.:talle!;: se han celebrado dos o~·a-iones. La parte mas solemne y p:>mposa 
fué 1a receprion. de los restos mortales en Trie.ste; la mas conmondora ha 
sido 1a ~ntrada en Yiena, por la noche i la luz de las antorchas. La pobla
cion entera estaba allí, silenciosa, recojida, llena <le emocioit, esptran,fo al 
que ella llamaba "el pobre Max," para darle por última vez las buenas no• 
ches. 

ucmmdo recuerdo las entradas triunfales en México, bajo lluvias de flores, 
me <lecia '\lno de sus antiguos consejeros, cuando pienso en las ovaciones en• 
tusiastas de los mexicanos, que tantas veces presencié, y veo esta trist1 ce
temonia, me creo juguete de un rneño: ¡qué t·a1da y qué fin!" 

.En el momento de esa dolorosa manifcstacion de los habitantes de Viena, 
enterada la archiduquesa ~olia de la llega•Ja del cadáver de su hijo, despidió 
á todos ks que estaban á su lad,1 y S:! encerró en su!l habitaciones A·IÍ, 
apoyada en la ventana del palacio que daba vista a l tránsito del acompaña• 
mionto, entreabriendo la cortina, presenrió el desfile, El dol .,r de la madre 
fu_é tan agudo, que ésta no pudo derramar 11i una lágrima. ¿No es este episo
dio el verdadero epílogo del drama? 
, Cuando el ba,on Magnus, el honorable ministro de Prusia que asi~tió al 
emperadn h:,sta su último momento, volvió á Europa, Be tra:-ladó inmedia
tamente á Viena para entregará Franci.~co J osé lo que hahia podido recojer 
~~ l_ns objetos que su hermano habia dejado, y despues de una larga audien
cia tba á retirarse, cuando S. M. li, recomºendó que hiciese 1:na viEita á la 
archiduquesa Sofia. 

-Htty detalles que debo callar, dijo el Sr. Magnua; serian demasiarlo crue• 
les para el m,razon de una madre. 

-No trateis de ocult:irle nada le respondió el emperador de Austria: mi 
madre ha leido cuanto se ha escrito eu toJas rartes sobre su hijc,; ella quiere 
oir y saberlo todo: r,ada ol,ideis; ella está llena de valor. ••n 9t li)'.'/9 '"' • 

••!SSQ.. l A!ll IIIUO"(E{.A u11t.~ . 
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f-'.e habia tenido el buen gusto de PO poner sobre el féretro insignia algqna, 

ni
8

guna condecoracion: coronas de laurel de ~iram11 r y nada mas. 
Dé intento se omitió una parte dd ceremonrn.l, porque el ataud estaba ~e-

llldo por los mr.\ivos ya espresados. , . . . . 
La capilla que sirve de scpultur~ a la fam;h• 1mperia_l de los _Hapsburg?, 

eFtá cae.fiada á la custodi1 de una orden mona1t1ca que v1v~ de limosnas pu
b ice.s; el BUf•Crior concurre á los funerales, y cuando el cadaver está. s~spen
dido c~1n cuerdas sobre la cripta, antes de bejarlo se pregunta al rehg10;0, 
descub,iendo el ros\ro del difunto. 

-¿Recr-noceis tstos restos mnrtales por ser los de . .. . 1 (sigue el uumbr~ 
y las cu1lidades de la Altez_a á qrnen se sepulta). 

J;I superior se acetl'a, se melina y responde: 
-"Lo recotiozro y acepto su custodia." 
]lespues la tap• ·corre por la muesca de metal y el ilu,trc difunto va á 

ocupar su iugar al lado de sus abu~los .. 
· Es 'o es lo que se ha pasado_ eu silenc~o. . , . . . 

Se ha hecho tsta obs!rvac1oli demasrn.do ru''l"!ill: La ultnna prunon de 
Max.imiliano ell Q.uerétaro fué el convento de O1\puchinas, y su último asilo 
al lado de los suyos, en Vie¡1a, l ova. ~¡ mi_smo nombre. . . , 

Los jóvenes archiduques lloraban s1lenc~o~amente aur!nte el se~v1e10 f?ne
bre; pálido y s1>segatlo, el ~mp~iador doromaba su e;11ocion. S~lo el anciano 
archiduque, padre de Max1m1hano, desgarraba el a,m.a con su inmensa des-

espcracion. . . . , , . . . . 
La v;uda de M1ramon as1st10 a las cx.,qmas con sus tres h1JoS. Dicen que, 

la desrrraciada señora es digna de lástima: carece de bienes de fortuna, y el 
emper~dor de Austria ~ebe asignarle una pension; Y L6pez está_hoy muy 
tranquilamente e.,tablec1do ell Méx1c 1 ; ha llegaJ.o a ~er un pe~ naJe y goza 
de los benefici,,s de J uarez. Men s afortunado que el, el presidente del con• 
sejo de guerra que condenó á muerte al emperador, acaba de ser ase[ínado. 

.Es costumbre en México plantar una cruz de madera negra en todos los 
aitio~ dvndt> se ha cometido un crímen ó ejecutado á. alguien. Se comprende 
que debe haber mueh,s en toda la estension del territorio. Despues de I_a 
muerte de Maximi!iano, los mdios plantaron inmediatamente la cruz trad1· 
-eional¡ pero en el mismo dia fué corhda en pedazos y de,smenuzada p~ta 
}1acer reliquiae.. Se coloc5 otra y despues una tt:!rcera, y as1 han consumido 
rnas de diez ]as tribus vecinas y la poblacion de Q.uerétaro. 

:i,as Reliquias del A1·ehiduque. 
ro "L:is reliquias dd emperador Maximi•iano, llevada~ á Viena por el Dr. 
B1t.Sch, han 11ido· distribuiilas entre diferentes persona~ ligadas con el difunt:i 
empera.<l!Jr por vinrnlos de parentesco ó de .afecto. El er.iperador de Aus
tria ha recibitl, la Cruz de cab,llero de la Orde, mexicana del Agu·la, fuu• 
daJ.a por Maximihano, como tambien una medalla de oro con la imágen de 
Nuestr.l. Señora de Guadalupe, cuya cruz y cuya medalla fueron usadas por 
el etnperttdor. S. M. la eraperatriz ha recibido como recuerdo un abanico; 
la reina Carolina-Augusta un pequeño rosar10; la. gran duquesa Sofia do11 ani
llos y el esca¡mlario atravesado por una bala, como tambien ~n 1etrato bar• 

.• 

• 
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dado qu~ las señoras de Q.uerétaro regalaron al emperador cuando entró en 
aquella cmdad. El archiduque Francisco Cárlos ha recibido el rosario que 
el _emperador tenia en s_us. ~ltimos momentos; el archiduque Cárlos Luiis el 
R

7
~1llo grabado de Ya:um1ltano que le servia de sello; el archiduque Luis 

11ctor una medalla de plata con la imág,n de la Vírgen. La reina de Ingla
terra ha reei-b1do un ml'dallon con un bucle de cabello:1 el·) la emperatriz Car
lota; el rey de los belgas la Cruz de caballero de la Orden de Guad,,Jupe que 
llcv~ba el emperador durante el sitio de Wuerétaro¡ el conde de Fiand~s el 
reloJ y la cadena de Maximiliano. La princesa María Awersperg, que fué 
dama de honor de la emp¿ratriz Carlota, ha recibido un abaniro de hojas U" 
palma; ?l conde Hadik de :Putak, gran chambel1tn de Ma::druiliano cua1ul~ 
;1ª :trC'h1~uque, m~ pár de bot~nes de camisa: el marques Uorio unas eFp1te• 
as de r,r0 , el cap1tan <l•~ nav10 Radouch un es~ejito de mani> que usab,1 e.J 

em¡_1erador;, el Dr. Zc!ley, méd co en jefe de la easa imperial, la Histoda da 
Itlha de Cesar Cantu, con una sm .. ·riciou autóo-rafa d,· l emperador y un 
bast ·n. 0 

, 

, '·~l ~~- Basoh ha cntreg~do _al gran rhambcl3.u el sombu;o qn~ lh~vaba 
MaXlm1hano durante sn cautiverio <le Q.ueré' aro, y el cual está UeslLJ<hio por 
la voluntad dcl.empen1dor al Museo de ~1iramar. 11 ~ 

. , L:i ley de 3 de Oeh1b1•e, 
Probailo eomo está en la ,.Lfensa que dd archiduqHe hidr1on en Q,1,~rét:\• 

ro ruatro abogddo~ ,nada sospech1 t:.Qll para el parti1 10 liberal, que esa Je~· dic.:"" 
ta.da acl terrorem flle obra del mariscal Bazaine, quieu ~,rcr.isó al arc.-hiduqne 
paia ~ue la fir':'ara con la falscJad de que el Sr. J uar,-z hab:a abandoaarlo 
el pa1S1· la s1gute_r.te carta dirij ida al m1émo mari$ta: viet1e á ser un doc 
mento dt: b;1stante importanci.1: u-

::Hacituda de Zoquiapan, ~l de Octubre de 18GG, por la no,he, 
M, quondo mamca\l 

_"M~ñana_me pro~11ngo remitiros los dol"Umcnto-:; neee.-arios µara p.n•·r tér
~mo 1 h._violenta H;u~rion en que se ene 1entr.1, no solttmente mi pi>~sona, 
smo tamb1en !oda Mcx1co. Estos d,,cumentos dt>berán pnma 11ecer reserva
do: hatt1 d du t!ll que yo os h indique por el telégrafo, 

"Tr~."_rosas me µreocupan, y quiero de una vez despre:;¡derme de la. re!!
ponsab1hdad que ten{(a p r ella,. 

·:~a primera es: que cesen las c(lrt, s mar.•iales de intervenir en los delitos 
polthcos. 

::La segunda: que quede ó.c hecho revoca Ja la ley de 3 d~ Octubr,•. 
La tercent: q11e por nmguu.motivo haya persecucioH •s pulíticas y- que 

cesen tolla clase Je hostilitlades. ' 
11Deseo que. lla~eis_ á lvs ministroa Lares, Marin y T.1bera, á fin de con4 

c~rtar las metl1tla,s md1spensables para asegurar estos tres µuntos, sin nece
s1~~d de que se traf<luzcnn mis intenc ones espresa·las en ·el primer párrafo. 

No dudo que agrPgare1s cstd nueva prueba de verdadera amistad, á las 
~u~has que 'fª me habeis da_do; y po~ ello os anticipo sentimientos de gra
_tltu , renovandoos las seguridades cte c .. nsideracion y de amistad co11 qne 
soy vuestro afectísimo, MA:XIMILIANO." 


